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Introducción
De antemano, a esta reflexión, me gustaría enviar a cada uno de ustedes mi cordial saludo.
Lo hago con las palabras de un texto, que me encanta muchísimo, de Francesco Cataluccio el texto es: Inmadurez. La enfermedad de este nuestro tiempo.

Así dice: «Los adultos, ya se han ido, igual a las estaciones intermedias y las luciérnagas. Alrededor hay solamente niños y ancianos. Y lo que es más, los pequeños actúan como adultos (muchas veces se ven obligados a dejar la infancia desde muy temprano) y los mayores parecen niños. Se han rebotado todas las formas que encasillaron las distintas edades de la vida (y que, por lo tanto, también permitían transgredirlas). En lugar de individuos maduros, avanzan bebés extraños: adultos monstruosos que nunca han crecido y que toman la vida como un gran juego, una parodia de juguetes para niños. [...] Ahora está claro que el siglo XX fue el siglo, corto o largo como se quiere, donde triunfó trágicamente la inmadurez: el siglo de Peter Pan. El culto a la infancia se ha transformado y radicalizado: los adultos son empujados a mantener su juventud, a "pensar jóvenes", a comportarse y a vestirse como niños. El niño se ha impuesto como paradigma de un ser ideal »

Me parece que, dentro de esta asamblea, y con el tema que están tratando Curar el mundo, es importante tener presente la enfermedad de la inmadurez, -como a veces se le llama de manera muy simple pero eficaz- síndrome de Peter Pan. En la versión de James Mathiew Barrie, Peter Pan simplemente no quiere crecer. En la realidad de hoy, Peter Pan, los adultos, no solo no quieren crecer, ¡simplemente ya no hacen crecer a nadie! Y esto es muy bueno para el sistema económico-cultural que nos guía. El mercado necesita a Peter Pan.
¿Entonces podemos realmente curar al mundo sin hablar de esta dificultad? Es tiempo de mirar, el virus real que aflige y crucifica el mundo - el individualismo tóxico del que habla Papa Francisco en (Fratelli tutti ) Hermanos todos, el fruto más evidente del triunfo de Peter Pan, la imposición de la inmadurez en esta época. 
 Todo eso me gustaría averiguarlo con ustedes.  Previamente pero es importante saber que la respuesta cristiana a Peter Pan- según lo que dice nuestro papa Francisco- es el Buen Samaritano. Los que necesitamos para sanar el mundo es : una cultura de samaritano, necesitamos de una cultura generativa.  Pero vamos en orden y preguntémonos: ¿cómo es que Peter Pan disfruta hoy de un éxito tan grande?

1. El grande cambio: el ingreso de un nuevo adulto imaginario.
Me gustaría introducir este punto con una cita muy feliz del jurista Gustavo Zagrebelsky, quien pudo publicar un pequeño volumen titulado Sin adultos. Él se pregunta y nos pregunta:
"¿Dónde están los hombres y las mujeres adultos, los que han dejado atrás los turbamientos, las contradicciones, les fragilidades, los estilos de vida, la vestimenta, las modas, los cuidados corporales, y también las formas de hacer, hasta el lenguaje de la juventud y, por otro lado, no están inquietos en el pensamiento de un final que se acerca sin poder escapar de él? ¿A dónde se fue el tiempo de la madurez, el tiempo en la que enfrentaba el presente por lo que era, mirándolo a la cara y sin miedo? En su lugar ha tomado una juventud descarada, mentirosa, ficticia ilimitada, prolongada con tratamientos, métodos, curaciones, dietas, infiltraciones y cirugías; madres que quieren ser y parecerse a sus hijas y actuar como ellas, a menudo de manera ridícula. Lo mismo para los padres, que renuncian a integrarse en la cultura juvenil de sus hijos”.

Aquí está la cuestión: ¿dónde están los adultos hoy? Hablar de "Peter Pan" significa exactamente hablar de los adultos de hoy y preguntarnos qué pasó con esa gran parte de la población que tendría ser el estatus de adulto: ese estatus que indica precisamente personas maduras, bien plantadas, sólidas en sí mismas. Ellos mismos, por tanto, capaces de afrontar la existencia que ha dejado atrás las incertidumbres y perturbaciones de las temporadas anteriores de la vida y que precisamente por esto tienen la capacidad de acompañar a las nuevas generaciones en el camino de crecimiento, que al mismo tiempo un camino de decisión y renuncia que también debe ser testimonio de belleza de la aventura cristiana.
En relación a esto no es viable dar otra respuesta que la de Zagrebelsky. Los adultos se han ido. La nuestra es una sociedad sin adultos que sean adultos.
Por difícil que sea, de creer, cada vez hay menos adultos. Es decir, adultos capaces de "olvidarse de sí mismos para cuidar a los demás", según la realidad efectiva de esta etapa de la vida. Después de todo: esta es precisamente la realidad de ser adulto. El adulto está llamado a "olvidarse de sí mismo", a darse cuenta de su presencia responsable y generadora hacia las nuevas generaciones. Bueno, pero los adultos ya no están a la altura de esta verdad.
En su lugar encontramos solo al obstinado y tremendo Peter Pan. Quienes, como dije, no quieren crecer y ya no permiten que sus hijos crezcan.
El motivo de este triste cambio de ritmo radica una auténtica revolución copernicana que vee como protagonista la generación post-guerra, nacida entre los años 1946 y 1964, y luego se extendió también a la siguiente generación entre los años 1964 y 1980.
Para esa generación (y la siguiente) el desarrollo de la existencia humana no existe y tampoco existe la voluntad de convertirse en un adulto responsable de la sociedad y de su futuro, existe solamente la idea de "permanecer joven" a cualquier precio. Francesco Stoppa escribe agudamente:
«La especificidad de esta generación es que sus integrantes, aunque sean adultos o ya ancianos, padres o madres, guardan incorporado en sí mismos la idea de ser joven. Jóvenes como han sido ellos, nadie lo será jamás, eso es lo que piensan. Y esto los induce a no hacer caso al tiempo, al cuerpo envejecido, a los que llegaron después y él es el joven en este momento».

El contenido de este ideal de juventud nada tiene que ver con lo que normalmente se entiende por "espíritu de juventud" o "juventud de espíritu", o con "sentirse joven por dentro". La juventud como ideal se entiende aquí más bien como una buena salud, rendimiento, libertad siempre
negociable, un camino seguro para la afirmación de la propia sexualidad, el éxito, el encanto, la voluntad ininterrumpida de "vivir", tener experiencia para completarse y renovarse.

Así podemos entender que ya no existe más el espacio desde el punto ético-moral, educativo, que nos especifica la edad adulta. Por el contrario, el horizonte de referencia de los adultos actuales, destaca Marcel Gauchet, es el de:
«Ser lo más joven posible, en el sentido peyorativo que adquiere el término, explotar sus ventajas evitando sus inconvenientes, alejarse de los compromisos y roles impuestos, y estar pendiente para encontrar otras oportunidades. La juventud asume el valor de un modelo para toda la existencia”.
Esta de los adultos entonces es una generación que ha hecho de la juventud su bien supremo y sigue en una equivocación sin antecedentes en el pensamiento humano. Es una generación de Peter Pan.
Por ejemplo, miramos a como nos expresamos. Lo que sorprende mucho, en nuestro tiempo, es la amplitud con la que se usa el adjetivo "joven". De una persona que murió a la edad de 70 años, es fácil decir que “murió joven”; para una persona de cuarenta y cincuenta años que desea algún puesto directivo, es aún más común que le digan que tenga paciencia: "todavía está muy joven". ¿Y el hecho de que incluso en nuestro lenguaje eclesial se haya afirmado la distinción entre "jóvenes", "muy jóvenes", "jóvenes adultos" y "muy adultos"?
Demasiado en alto o demasiado en bajo, el término joven ya no parece ser capaz de identificar ese grupo específico de ciudadanos que tienen entre 15 y 34 años. Más precisamente, ser joven se ha vuelto ahora en un adjetivo ecuménico: no conoce fronteras ni ningún tipo de límites.
Y eso porque, para los que han nacido entre los años 1946 y el 1964 y entre el 1964 y el 1980, la juventud no se puede acabar; no debe terminar. Es precisamente de este amor a la juventud ni deriva una lucha incansable contra la vejez y todas sus manifestaciones.

Piensen en tintes para el cabello, intervenciones cosméticas, cremas y pastillas azules, estilos de vida adulterados de adultos, obsesiones dietéticas, trabajos forzados en el gimnasio, en la piscina y nuevamente con el jogging y el fútbol, ​​etc. Además, la publicidad que ha estudiado bien este rasgo de adultos (que son los que realmente tienen el dinero), no usa otro lenguaje que el de la juventud y contribuye a la contaminación de nuestro espíritu. Por eso el mercado no ofrece (a los adultos en particular) solo productos, sino aliados para luchar contra el paso del tiempo, aliados para la juventud: el yogur que te hace ir al baño con regularidad, el agua que elimina el agua, las portentosas cremas que contrarrestar la flacidez de la piel, que nutre los tejidos, proteger de los agentes patógenos, rellenar, reestructurar, etc. 
Peter Pan mueve mucho dinero. Es más, ¡Solo Peter Pan hace circular mucho dinero!
¿Y cómo no quedar confundidos por la idea principal que nos presenta la publicidad donde la vejez es el enemigo número uno? No se vende nada que no haya la ilusión, al menos como promesa, ser antienvejecimiento, todo es anti-age. Y la cosa funciona. A pesar de la crisis económica, antes, y ahora con la pandemia, el sector cosmético no conoce palabras como paralización o recesión: su facturación global crece constantemente.
¿Qué decir sobre la percepción generalizada de las edades de la vida? ¿Cuándo termina la juventud y cuándo comienza la vejez? Lapidario es en este sentido Ilvo Diamanti:

«Baste decir que el [...] 19% de los italianos piensa que la juventud puede durar más de 60 años. El 45% que termina entre 50 y 60 "; mientras que «[…] Llama la atención que el 35 por ciento de los italianos mayores de quince años (encuesta Demos) se definan como “adolescentes ”(5 por ciento) o“ jóvenes ”(30 por ciento). Incluso si los menores de treinta años no superan el 20 por ciento. Además, solo el 15 por ciento se reconoce a sí mismo como "anciano". Aunque el 23 por ciento de la población tiene más de sesenta y cinco años. En cambio, con nosotros, casi nadie "admite" la vejez. Que, según el juicio de los italianos, [...] sólo comenzaría después de los ochenta años. En otras palabras, se transmite la idea que uno "envejece sólo después de la muerte".

Y así la vejez se convierte en enemigo "número uno" cambia el sentimiento de la vida. De hecho, nadie admite la posibilidad de ser viejo: ¡Esta palabra ni siquiera la puedes encontrar en Wikipedia! Hoy viejo es sinónimo de distraído, olvidadizo, tonto. Quizás hoy día haya una felicitación más agradable para un adulto la de escuchar "¡pero qué joven te ves!" y viceversa, ¿hay quizás sea un insulto decir "pero cómo has envejecido"? Si quiere romper definitivamente la relación con alguien, la primera vez que lo ve, tiene que preguntarle cuántos años tiene, entonces esa persona desaparecerá literalmente de su horizonte de vida.

Pero si la vejez por el mito de la juventud termina en el cono de la irrealidad, en el cono de la maldición, en el cono de lo que la gente buena y políticamente correcta evita nombrar, también arrastra la adultez, y les quita su honradez.  Maldecir la vejez significa desconocer la verdad de la finitud del ser humano y la lógica que rige el desarrollo, es decir, "la renuncia es la condición para el crecimiento" (Max Scheler).
La enfermedad en sí - y aquí me refiero a uno de sus campos específicos de acción - ya no se interpreta como un mensaje, como un síntoma, que nos llega desde nuestro cuerpo como una información (por ejemplo: no exagere, coma menos, descanso, etc.), sino como un bloqueo o desorden temporal y específico que hay que eliminar lo antes posible, para retomar nuestra loca carrera, muchas veces, sin ni siquiera, saber hacia dónde nos dirigimos.
¿Y qué se puede comentar de la muerte? Hoy nadie muere: miramos el los anuncio funerario. La persona desaparece, se va, sale, transita, se reincorpora, ¡pero nadie muere! Y la medicina ahora trata a la muerte como una enfermedad.
Pero, ¿qué persona es alguien que no sabe dar el "tu” a la muerte? La gran sabiduría filosófica de todos los tiempos y culturas nos ha enseñado que uno se convierte en adulto sólo cuando es capaz de dar ese "tú": el tú a la muerte.

3. Peter Pan no es inocente
La juventud es, entonces la gran máquina de la felicidad de los adulto de hoy día, la única fuente de humanización. Es el bien. Pero, no podemos creer que sea una cosa inocente o una moda pasajera ese triunfo de Peter Pan es muy peligroso.
Peligroso porque confunde el proceso de la vida, y el normal desarrollo que esa tiene. Esa es la enfermedad de hoy día: el malestar de las nuevas generaciones. En la medida, en que, para los adultos es una perenne corsa a la juventud, y le quita cualquier viable dialogo educativo. Y esa es la verdadera crisis familiar en nuestros días: la ausencia de las diferentes tapas de la vida que permitan una relación entre adultos y jóvenes. La educación es sinónimo de preocupación y control, como único motivo de no dejar que los hijos crezcan, para que los adultos sigan a “ser” los jóvenes. 
El triunfo de Peter Pan, entonces, es también una cuestión puramente teológica. De hecho, Dios aparece cada vez que el hombre busca su propia felicidad, su propio bienestar en el mundo. El secreto tácito de la generación adulta es el siguiente: creemos solo en la juventud como el lugar del destino feliz del ser humano. Precisamente ese giro de los adultos hacia el culto de la juventud, por lo tanto, da su testimonio en el evangelio de la buena vida, la comunicación verbal de Dios a sus hijos, cuando hay un testimonio aburrido, sin vida e ineficaz.

Aquí se interrumpe la sinergia entre la Iglesia y los adultos, entre la Iglesia y el mundo de la familia, entre la Iglesia y el sentimiento generalizado del ser humano. Así que la propuesta de la fe católica choca en el universo juvenil. Es como un secuestro acerca de la felicidad y del cumplirse del ser humano. El ídolo de la juventud censura la experiencia de la minimización, el trabajo para crecer y el hecho que fragilidad y enfermedad no se pueden superar. Esta supremacía del ídolo juvenil llega hasta a exorcizar las misma palabras de ancianidad y muerte. Así que queda cuestionado el cruce vital entre las generaciones, para transmitir el conocimiento humano, sobretodo en la manera como queda gracias a la palabra del Evangelio. 

Aun si no nos gusta, nosotros adultos quedamos creyendo solo al Dios de la juventud y es lo que vamos testimoniando a nuestros jóvenes. Ellos pero quedan preguntandose en lo que significa llegar a ser adultos y aún más adultos creyentes. Nuestros jóvenes de verdad tienen que enfrentar la realidad de ser jóvenes, con su carácter de poderlo todo, y que todavía tiene que cruzar en un proceso que lleva a decisiones dolorosas que no se pueden evitar. 


4. Para llegar a una cultura de generación 

Encuentro una síntesis de mis reflexiones en unas palabras del Papa Francisco (Discurso a la Academia de la vida, octubre 2017):

“La criatura humana parece encontrarse hoy en un pasaje especial de su historia […] El rasgo emblemático de este pasaje puede reconocerse en síntesis en la rápida difusión de una cultura obsesivamente centrada en la soberanía del hombre —como especie e individuo— con respecto a la realidad. Hay quienes incluso hablan de egolatría, es decir, de una verdadera adoración del ego, en cuyas aras se sacrifica todo, incluyendo los afectos más queridos. Esta perspectiva no es inofensiva: dibuja un sujeto que se mira constantemente en el espejo, hasta que llega a ser incapaz de volver sus ojos a los demás y al mundo”. 

Esto es el verdadero problema: atrás de la cara alegre de Peter Pan está escondida una manera de ser egoísta (egolatría, una manera de hacer culto a sí mismo, serrados en nosotros, ciegos acerca de los demás y al mundo. Más aun vamos a ser listos en sacrificar a los demás sobra el altar de nuestro egoísmo. Prácticamente quedamos como seres intransitivos, exagerados en exaltarnos, sin limitaciones. 
El Papa Francisco considera esta manera de ser un verdadero virus, el más letal al mundo (Hermanos todos n. 105): 
“El individualismo no nos hace más libres, más iguales, más hermanos. La mera suma de los intereses individuales no es capaz de generar un mundo mejor para toda la humanidad. Ni siquiera puede preservarnos de tantos males que cada vez se vuelven más globales. Pero el individualismo radical es el virus más difícil de vencer. Engaña. Nos hace creer que todo consiste en dar rienda suelta a las propias ambiciones, como si acumulando ambiciones y seguridades individuales pudiéramos construir el bien común”.

Esta es la otra cara de la conversión al “siempre joven” de los pueblos de occidente, un hueco negro atractivo para un sistema socioeconómico enfermo, la origen obscura de muchas sombras que le mismo Papa Francisco denuncia en el primer capítulo de la Encíclica “Fratelli Tutti”. En este capítulo el Santo Padre considera hacia donde se dirige la humanidad. Lo hace con preocupación y llamando a reflexionar, a tomar conciencia de una condición general donde solo queda la necesidad de consumir sin limitaciones por parte de individuos sin contenidos. 
Hay que hacer caso a esto vínculo entre los deseos de Peter Pan y las ganancias del mismo Peter Pan.   

Todo esto me lleva a decir que sanar al mundo hoy necesita de la conversión de Peter Pan, hacer que deje un tal enraizado y radical individualismo. Cuál sería el remedio para favorecer este cambio?
No hay duda: nuestro tiempo tiene que ser temporada de buenos samaritanos. Esto es el remedio que el papa Francisco nos ofrece en la carta encíclica Fratelli Tutti. 

Necesitamos de adultos que sean buenos samaritanos. Esto es algo mucho más sencillo de lo que parezca. Convertir Peter Pan es dejar salir de nosotros el carácter samaritano/generativo que está en ADN espiritual del ser humano. Todos de hecho somos creados a imagen y semejanza de Jesucristo, el Buen Samaritano por excelencia. 
En verdad el ser humano es la única especie que puede dejar a lado sus propios asuntos para ocuparse de los sufrimientos ajenos, para buscar soluciones a los problemas y dificultades de los demás, para escuchar atentamente el grito de ayuda que llega desde los demás. 
Esto es el nivel más alto de humanización, como bien lo expresa Pierangelo Sequeri:

“Lo humano se construye en la calidad de un cariño libre a favor de los demás. Una actitud que el ser humano ha desarrollado en liles de años y que ha expresados cada día miles de millones de milagros. Es la sensibilidad y preocupación por el ser humano, junto en nosotros y los demás, que lleva hasta al cielo aun en los abismo de una tragedia […]. En el pequeño de cada existencia, el llamado de esta sensibilidad aparece una vez y después se repite infinitamente. Una fractura que no se margina y que es salvífica, algo que surge desde la conciencia de la justica, la presumida justicia de la autoconciencia. Es la desesperación para un hijo aun no sea mi hijo, la deshonra de una prevaricación frente a quien no tiene defensas, son hechos que me llaman a intervenir. Cuando esta sensibilidad aparece, lo que es humano queda en nuestras manos y nos juzga. Quien sabe hacerse próximo es un adulto digno de sentarse entre los humanos, lo que solo ama a sí mismo, todavía no.”

Este milagro de una conversión a lo que es humano de verdad, solo es viable si hay encuentro con Jesucristo y con su Evangelio. Solo la gracia y la felicidad que se renuevan cada vez que nos encontramos con Jesús y su Evangelio, tienen la altura de llevarnos a esta conversión. 

Así quedamos llamados a sanar a la Iglesia, ayudándola a dejar de estar pendiente de las muchas cosas que hay que hacer, para volverse a lo único que es necesario: ayudar a todos para llegar al encuentro con Jesús, a enamorarse de Él. Así que como diría san Pablo los adultos, encontrándose y enamorándose de Jesús, podrán despojarse del Peter Pan, dejando brillar en plenitud nuestra naturaleza, samaritana/generativa. 

Buen trabajo, queridos amigos y amigas.  
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